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l. INTRODUCCION 

La finalidad de este trabajo es presentar, brevemente, un avance 
de los resultados obtenidos en la primera campaña de excavaciones 
realizada el pasado verano1

. 

La excavación forma parte de la programación del plan sistemá­
tico para el conocimiento de la indoeuropeización de La Rioja, pro­
yectado por el Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Dipu­
tación Provincial de La Rioja, y cuyos resultados vienen haciéndose 
realidad en las excavaciones de los yacimien~os de Partelapeña (El 
Redal) y Monte Cantabria (Logroño) dirigidas por C. Pérez Arrondo, 
director de dicho servicio. 

El hallazgo del yacimiento se debe a Teógenes Ortega Frías, que 
prospectó el lugar en superficie, ya en 1934, comunicando sus impre­
siones en el XIV Congreso Nacional de Arqueología2

• 

* Esta publicación cuenta con el correspondiente penniso de la Subdirección General de 
Arqueología [2-III-82]. 

** Departamento de Prehistoria del Colegio Universitario de La Rioja. 

l. Se efectuaron los trabajos de campo del23 de junio al5 de julio bajo mi dirección, con 
el correspondiente penniso y subvención de la Subdireccion General de Arqueología, 
e interviniendo. un equipo de colaboradores, alumnos del Colegio Universitario de La 
Rioja. Se· halla en prensa la publicación de algunos materiales hallados en superficie, 
entre ellos, vari<;>s de cerámica excisa, en la Revista Bajo Aragón: Prehistoria, en cola­
boración con J. M. Rodanés Vicente. 

2. T. Ortego Frías, "Prospecciones arqueológicas en Lardero (Logroño). El Monte de La 
Pila y la Cueva del Moro", Actas del XIV Congreso Nacional de Arqueologz'a (Vitoria, 
1975), Zaragoza, 1977, págs. 625-632. 
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Para acceder al yacimiento, desde Lardero, se toma el camino 
de Allá detrás, y, una vez rebasado el lugar que se conoce con el 
nombre de La Barranca, un desvío a la derecha hasta llegar al pie 
de la ladera del monte, que por su vertiente Este es la más accesible 
respecto al yacimiento. Donde acaba el camino hay que comenzar 
a ascender un apreciable desnivel hacia la cumbre, si bien no reviste 
dificultad alguna. También se puede subir por un sendero, pero, en 
ese caso, es considerablemente mayor el tiempo que se invierte. 

PRIMERA CAMPAÑA DE EXCAVA ClONES 

l. Planteamiento de la excavación 

La campaña del verano de 1981 se programó como "campaña 
previa", a fin de conocer el yacimiento y preparar un plan de tra­
bajo de mayor amplitud para campañas sucesivas. 

Tras varias prospecciones, que efectuamos por todo el monte, y 
siguiendo las notas que Ortego extrajera hace cincuenta años del 
lugar (por otra parte, extremadamente difíciles de constatar, sobre 
el terreno, en la actualidad), decidimos el lugar en· que comenzar la 
excavación; el sitio elegido fue un montículo cercano a La Cueva 
del MOro, y situado en un extremo de la explanada que Ortego iden­
tificó como campo de urnas, por los numerosos hallazgos que, al 
parecer, allí realizó. El montículo citado (Fot. 1), que había sido 
catalogado como túmulo funerario por su descubridor, dejaba visible 
un fallo del terreno relleno con una gran acumulación de cascotes3

. 

Se realizó la planimetría general de la zona [Vid. Fig. 2], que 
abarca la explanada, utilizando el sistema de coordenadas cartesia­
nas4, con lo que todo el sector quedó dividido en cuadros de 1 x 1 m. 
de lado. 

Los materiales se siglaron con las letras COR (La Coronilla). 

3. Ortego, T., art. cit., pág. 629:· "En primer lugar, cara al norte, dimos con una serie de 
grandes piedras en desorden aliado y sobre una galería cegada por cascotes en la que, 
no obstante, se advierte su alineación norte-sur. Parece corresponder a un túmulo fu­
nerario sin que p9damos apreciar su longitud, el grado de su destrucción, ni el conte­
nido ritual de la cámara de fondo". 

4. Laplace, G., Merocl, L., "Application des coordonnées cartesiennes á la fouille d'un 
gisement",Bulletin de la Societé Préhistorique Fran~aise, Paris, 1954,51, pág. 58. 
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Fot. 1.- El lugar antes de comenzar su excavación. 

2. Estratigrafz'a y restos materiales 

El lugar excavado abarca los cuadros 14-22 C' B' A' A y B y su 
excavación dio la siguiente secuencia estratigráfica (estos niveles pro­
ceden del depósito comprendido entre los muros) [Vid. Figs. 3 y 4]; 

Nivel a: Nivel de superficie muy descarnado, con gran acumula­
ción de piedras procedentes en su mayoría de la rotura de la roca su­
perior. Este primer estrato tenía 30 cm. de potencia máxima y arrojó 
los siguientes materiales arqueológicos: 

• Fragmento de cerámica a mano, pasta con desgrasantes mi­
cáceos, de color gris con engobe ( -205) ( 16A), color 2F45

• 

• Fragmento de cerámica bruñida, de pasta muy compacta, he­
cha a mano; color exterior 2E5 ( -211 ), (20 A). 

• Fragmento de cerámica a mano con desgrasan te micáceo, con 
decoración de cordón con digitaciones, de terminación grosera. Color 
3D4 U· 211), (20 A). 

5. Danos, A., Vegas, J.l., Ensayo de un método para el estudio y clasificación tipológica 
de la cerámica, Separata de Estudios de Arqueologúz Alavesa, Tomo VI, Vitoria, 1974. 
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• Fragmento de cerámica hecha a mano, de pasta oscura, 3E5, 
con terminación a espatulado ( -211) (20 A). 

• Fragmento de cerámica a mano de 1 cm. de espesor, pasta 
con desgrasantes graníticos, de color negruzco, rojiza en el exterior. 
Color 3D3, ( -207), (ISA'). 

Nivel b: Está formado por un depósito de piedras angulosas, al­
gunas de ellas de forma cuadrangular de pequeño tamaño (de 20 a 
30 cm. por término medio). Aparecieron también dos losas de pavi­
mentación, con huellas de labra (Vid. Fot. 2), removidas con toda 
probabilidad del nivel inferior. El grosor de este nivel, por término 
medio, es de 20 cm., y en él apareció lo siguiente: 

• En el cuadro 16A, junto al muro y a una profundidad bajo la 
línea O de 215, se halló lo que a continuación se relaciona: 

10 

• Fragmento de cerámica a mano, pasta color ocre con des­
grasantes arenosos y superficie bruñida. Color 6H2. 

• Fragmento de cerámica a mano con desgrasantes areno­
sos, superficie afinada. Color 2E6. 

Fot. 2.- Detalle de la excavación en la que se aprecia una de las piedras 
de pavimentación encontradas. 
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• Fragmento de cerámica vidriada, que puede testificar la 
utilización de la estructura en épocas posteriores. 

• En el cuadro 18 A' y a 238 cm. bajo la línea O, fragmento de 
cerámica a mano, pasta con desgrasantes micáceos. Color 2F7. 

• En 20 A': 

• Fragmento de cerámica a mano, pasta con desgrasantes 
arenosos, con superficie espatulada, color 2H3 ( -220). 

• Fragmento de cerámica a mano, pasta con desgrasante 
granítico, de terminación grosera. Color 3D4 ( -220). 

• Fragmento de cerámica vidriada ( -227). 

• Fragmento .de cerámica a mano, pasta negra, superficie 
espatulada. Color 3H2 ( -227). 

• Fragmento de cerámica a mano, de pasta rojiza con compo­
nentes graníticos como desgrasantes, superficie afinada 
y color 4D6 ( -227). 

• En 18 B': 

• Borde de cerámica a mano, de 180 mm. de espesor; pasta 
con desgrasante vegetal, borde redondeado, superficie 
muy deteriorada en la que se aprecian excisiones más o 
menos triangulares ( -196). [Lám. 11, fig. 3]. 

• Fragmento de cerámica a mano, pasta con desgrasantes 
micáceos; superficie interior afinada, mientras que el 
exterior aparece irregular, probablemente estaría decora­
da con un punteado de rayas paralelas, pero está muy de­
teriorada ( -223). [Lám.·n, fig. 4 ]. 

• Algunos fragmentos de huesos; entre ellos un incisivo hu­
mano y otro de costilla. ( -223). 

• Un fragmento de lámina de hierro (-223). [Lám. II, fig. 2l 

• En 16 A', a -235 m. de profundidad: 

• Diversos fragmentos, probablemente pertenecientes a la 
misma vasija, ·pero irreconstruible. Hecha a mano, pasta 
negra con desgrasantes micáceos, espatulada; uno de los 
fragq¡entos tiene un indicio de borde hacia fuera. Es 
negra en su interior y en la superficie exterior tiene color 
3H3. 
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• Varios fragmentos de madera carbonizada. 

• En 20 B' y a 205 cm. de profundidad, tres fragmentos de ce­
rámica vidriada, una premolar humana muy desgastada y un fragmen­
to de hueso largo. 

Nivel e: Primitivamente debió ser el nivel de fundación a juzgar 
por los restos de enlosado que en él aparecen y algunos restos de 
cenizas. Sin embargo, la escasez de materiales hace pensar que fue 
vaciado para una posterior ocupación. 

• En 18 A' y a 254 cm. de profundidad: 
• Borde plano y cuello oblicuo cerrado de cerámica hecha a 

mano, de pasta color grisaceo con desgrasantes arenosos. 
Color 2D7. [Lám. 11, fig. 1]. 

• Fragmento de cerámica a mano, de pasta con desgrasan­
tes graníticos. Color 2E5. 

3. Las estructuras [Fot. 3 y 4]. 

Se comenzó a excavar en los cuadros A 16 y A 18, en los que, des­
pués de limpiar la vegetación y de extraer cascotes, acumulados casi 
en superficie, empezaron a aparecer vestigios de estructuras que, al 
rebajar el terreno, indicaron pronto la presencia en ellos de los restos 
de unos muros pertenecientes a una estancia de tamaño mediano; se 
trata de un habitáculo de planta cuadrangular que tiene las caracterís­
ticas siguientes: 

La construcción es de sillarejo irregular, conservado en una altura 
similar en los muros E y W, mientras que se reduce a una altura de 30 
cm. como máximo en el muro orientado al N, y donde estaría, sin 
lugar a dudas, ubicada la entrada a la estancia, a pesar de su poco fa­
vorable orientación climática. 

Por otra parte, el muro que cierra hacia el sur está situado bajo 
la gran roca natural que. domina el conjunto y sobre la que se encuen­
tra la plataforma antes .citada. Este muro se construyó cegando el 
hueco que había debajo de la roca y que continúa tras él, en tanto 
que la pared vertical rocosa se acomoda a la disposición del muro. 

El grosor de las paredes es aproximadamente de 40 cms. 

Los materiales hallados fueron escasos y, a través de la secuencia 
estratigráfica observada, es posible suponer el abandono, y posterior 
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Fot. 3 

Fot.4 
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ocupación del lugar, en diferentes épocas y muy distintas entre sí. 

Hay que hacer constar, por otra parte, que fue inútil la recogida 
de muestras, para su análisis en el laboratorio, puesto que las raíces 
habían profundizado hasta los estratos inferiores. 

4. Observaciones finales 

Con los datos con que contamos en la actualidad, no tenemos 
aún base suficiente para sentar, en lo que a cronología respecta, 
el fundamento de una hipótesis sólida sobre el yacimiento de La 
Coronilla, problema que esperamos resolver en próximas campañas. 
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